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La Mujer en el Policial: Desafiando Las Normas Tradicionales

	Uno de los elementos más evidentes que se pueden analizar en el estudio de las novelas 

de género policial es la casi total ausencia de personajes femeninos en posiciones de poder: de 

hecho, casi todos los personajes de mujeres en las historias que hemos leído durante el semestre 

pasado son ejemplos de victimas que son matadas, violadas, abusadas, ignoradas para hombres 

en posiciones de poder. Los protagonistas de casi todas las novelas que hemos analizados son 

hombres, que ellos sean criminales o investigadores que buscan soluciones a los misterios.

Las mujeres no parecen tener las características necesarias para ser consideradas adecuadas a 

actuar en la posición del criminal que busca venganza y que hace todo lo posible, incluso matar, 

para obtener lo que quiere. La mujer en una posición de poder tan fuerte y tan cruel puede ser 

considerada un desafío demasiado grande a las nociones sociales tradicionales y esto puede 

explicar la ausencia de personajes femeninos en las novelas negras y policiacas del pasado y 

contemporáneas. Al mismo tiempo, la inclusión de “mujeres malas” podría ser utilizada como 

critica del sistema patriarcal y también representar una manera innovadora para crear nuevos 

estilos literarios en el futuro del cuento policiaco. 

	En el Almohadón de plumas de Horacio Quiroga, Alicia es la protagonista femenina. 

Descrita como la perfecta mujer ideal “rubia, angelical y tímida” (Quiroga, El Almohadón de 

plumas, p.1), Alicia tiene una vida infeliz: su amor es totalmente ignorado por el marido Jordán 

debido a su carácter duro, y su existencia se desarrolla en una silenciosa casa con un atmosfera 

fantasmagórica. Alicia no tiene algún poder en el cuento y su enfermedad sin explicaciones la 

lleva a un solitaria y misteriosa muerte. Al final, descubrimos que un animal monstruoso 

escondido en su almohada había chupado toda su sangre, vaciándola. Alicia es tan frágil y débil 

que un parasito, símbolo a lo mejor de su vida sin luz y felicidad, ha conseguido matarla 

horrorosamente en su misma cama. 

En mi opinión, Alicia es el ejemplo perfecto de la mujer oprimida, víctima del sistema 

patriarcal, que nada puede hacer en su vida otro que amar sigilosamente un hombre que la 

ignora. Alicia es solamente una de las muchas mujeres en novelas y cuentos que no son 

independientes y parecen no tener las capacidades y posibilidades de cambiar sus vidas. Una 

mujer criminal, asesina, misteriosa y que tiene el poder de tomar sus propias decisiones y 

vengarse es algo que puede asustar porqué es algo de nuevo, que la sociedad no comprende.

	Si consideramos el texto teórico Lo Ominoso de la profesora Carolina Tarrida es más 

fácil comprender como la figura de una mujer-criminal es algo incómodo y, por esta razón, que 

puede generar miedo. En este texto, se define el termino “ominoso” como algo que “pertenece al 

orden de lo terrorifico, de lo que excita angustia y horror” (Tarrida, Lo Ominoso, p.1).  El 

concepto de mujer-criminal es ominoso porqué es una deformación de algo totalmente familiar y, 

en efecto, el siniestro es “lo familiar que ha experimentado el efecto de la represión y retorna 

desde ella”(Tarrida, Lo Ominoso, p.5). Como hemos visto con el ejemplo de Alicia, la noción de 

mujer a la cual somos acostumbrados es la de una mujer-víctima, un personaje frágil, un símbolo 

de seguridad, maternidad y ternura. La destrucción de esta noción implica que dentro de lo 

familiar hay algo de oculto y reprimido que puede manifestarse de repente, y esto nos asusta 

porqué puede representar una amenaza a la estabilidad de lo cotidiano. De hecho, la figura de la 

mujer criminal está rechazada en la mayoría de los casos y “la causa del rechazo de tal figura por 

parte de la sociedad actual reside en el hecho de que encarne la trasgresión social más temible y 

reprobable, ya que el comportamiento delictivo se percibe como la negación o antítesis del 

tradicional rol de madre y preservadora de la vida y de los valores domestico – sociales 

tradicionalmente atribuible a la mujer” (Godsland, Mujeres que Matan, p.1).

	En el cuento del escritor argentino Jorge Luis Borges Emma Zunz está uno de los 

primeros ejemplos de mujeres criminales en la literatura latinoamericana. Emma es una joven 

obrera que busca venganza después haberse enterado de la muerte de su padre Emmanuel. Emma 

es una mujer determinada que ofrece como sacrificio su virginidad para poner en marcha su plan. 

Ella es el personaje central del cuento y su astucia le permite no solo de matar a su enemigo, y 

dueño de la fábrica, Aaron Lowenthal, pero también de no ser acusada del crimen, como ella 

explica que él la había abusado: “la historia es increíble, en efecto, pero se impuso a todos, 

porque sustancialmente era cierta” (Ludmer, Mujeres que Matan, p.790) .  El cuento de Emma 

Zunz es chocante por muchas razones: Emma destruye la imagen de la mujer víctima, se impone 

como mujer vengadora y lo que más sorprende es como puede organizar un plan tan complicado 

y lleno de detalles. Ella tiene todo el poder, desafía totalmente la noción de mujer sometida. Por 

fin, Emma Zunz “hace ante la justicia una farsa de la verdad; usa la ley y el estereotipo de la 

virgen vejada para burlar la justicia del estado y poder ejercer todas las justicias, en alegoría”  

(Ludmer, Mujeres que Matan, p.790).

	Ejemplos de mujeres que buscan venganza pueden ser encontrados también en historias 

con elementos más fantásticos, como por ejemplos los cuentos de fantasmas. El fenómeno de la 

“mujer fantasma” es por cierto una alegoría, una representación de la mujer que en vida había 

sido inmovilizada por las nociones de una sociedad patriarcal y que reaparece en el mundo real 

para vengarse de lo que ha subido en su vida terrena. En La Dama de Ultratumba de Renan 

Escalante Mendoza, Blanca Estrella Del Alba es una mujer de una belleza sorprendente que al 

final se descubre ser una fantasma y asesina. Blanca es una figura desestabilizadora porqué es 

una mujer criminal que busca venganza por las injusticias de la sociedad, en particular “de los 

que ven en la mujer nada más que un objeto de placer” (Mendoza, La Dama de Ultratumba, p. 

43). Ella regresa en el mundo terreno y utiliza su belleza para seducir a los jóvenes hombres que 

“la abordan creyendo haber encontrado presa fácil y dócil por sus aviesas intenciones” y “reciben 

lo merecido: la muerte” (Mendoza, La Dama de Ultratumba, p.43). Este contexto puede ser 

considerado un ejemplo de cómo el escritor “sugiere una venganza generalizada en nombre de 

todas las mujeres, a través de las acciones de sus protagonistas” (Godsland, Mujeres que Matan, 

p.20) 

	Analizando estos ejemplos, es interesante ver como las figuras de mujeres criminales en 

el género policiaco puede ser una posible manera de introducir críticas a los estereotipos sobre la 

mujer en la literatura. De hecho, en los últimos años hemos asistido a un nuevo fenómeno, o sea 

el aumento de la presencia de figuras femeninas en el género de la novela negra, como autoras 

pero también como protagonistas de las novelas. En articulo El Femicrime, una tendencia en 

alza en la novela policiaca de Carlos Geli se subraya que “nunca las mujeres habían escrito 

tanta novela negra como hasta hoy, y, sobretodo, la habían protagonizado, como detectives o 

como asesinas” (p.1). En mi opinión, la creación de este nuevo género, conocido come 

Femicrime, es la prueba irrefutable que la necesidad de ver mujeres más independientes y 

poderosas es inevitable. El estereotipo de la mujer-víctima no es aceptable nunca más en el 

mundo moderno. Sobre este tópico estoy fuertemente de acuerdo con la estudiosa Anna Maria 

Villalonga que piensa que la creación del Femicrime es “un bello signo de normalización: creen 

que esos personajes femeninos les pueden dar más matices literarios” (Geli, El Femicrime, una 

tendencia en alza en la novela policiaca, p.3).  

	En el artículo El nuevo género negro: novela policial con cara de mujer, Daniel Gigena 

subraya como la presencia de mujeres en las novelas policiacas puede añadir elementos 

cruciales para el futuro de este género, como “la sensibilidad femenina podría articular tramas 

que combinan la intriga con una perspicacia inusual, dosis de humor y aun criticas al patriarcado 

allí donde éste imperara, es decir, en casi todos los ámbitos” (Gigena, El nuevo género negro: 

novela policial con cara de mujer, p.1).  

Autoras y protagonistas femeninas tienen la capacidad y oportunidad de desafiar y 

cambiar totalmente las formulas fijas del género policiaco y de la novela negra, aportando una 

ola de novedad en el panorama literario latinoamericano y global también. Sin duda, es 

importante reconocer que la mujer “al incursionar en un mundo tradicionalmente masculino, ha 

podido conquistar su propio espacio y demostrar que, a pesar de vivir en una sociedad machista, 

puede no solamente igualar, sino superar al hombre en el desempeño de su trabajo” (Choi, La 

mujer en la novela policial, p.1) 

En un periodo histórico en el cual tenemos que luchar cada día para los derechos y 

oportunidades de cada individuo es extremamente importante reconocer el valor de nuevos 

elementos de escritura que superan las carencias de las tradiciones literarias del pasado, para 

asegurarnos que todos tengan iguales oportunidades de representación y de ser escuchados en un 

ámbito tan importante y enfocado en la libertad como lo de lo artístico-literario.
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